
VII
LAS ESTELAS EN EL MARCO DE LA INTENSIFICACION

DE CONTACTOS COMERCIALES DURANTE
EL BRONCEFINAL EN EL OCCIDENTE PENINSULAR.
II. EL REGISTRO ARQUEOLOGICODEL SUROESTE

INTRODUCCION

Como ya se ha expuesto,ante las grandescarencias
del registroarqueológicodel BronceFinal enel Suroes-
te tanto en lo referenteal poblamientoy actividades
económicasde la poblacióncomoen el aspectofunera-
rio, los materialesmetálicossonprácticamentela única
manifestacióncontemporáneaa las estelassobrela que
es posible, por su relativaabundancia,estableceralgu-
nospuntosde apoyoen los quebasarla interpretación
generalde lo queestásucediendoenesteperiodoen la
región.

La dificultad de la interpretaciónde estetipo de re-
gistro arqueológicoes manifiesta.Aparentementelos
objetosdebronce tienenunareparticiónirregularsobre
el territorio estudiado,perocreemosqueen ningúncaso
caprichosa.Sin embargo,a la horadebuscarexplicación
a la existenciade elementostan disparescomo lasha-
chasy armasde broncey los tesorosáureosde tipo at-
lánticopor un lado,y elementosde adornoy depresti-
gio de tipo mediterráneoen momentosprecoloniales
por otro, se hace difícil aceptarque puedaexistir una
explicacióncomúna su entradaenel registro,auncuan-
do parececlaro que todosellos pertenecíana las mis-
masgentes.

El estudiode estosmaterialesy su integraciónen las
principalescorrientescomercialesdel occidenteeuropeo
y del Mediterráneo,ya ha sido realizadopor diferentes
autores,tanto para los procedentesdel mundoAtlántico
(Ruiz-Gálvez,t984 y 1986;Coffyn, 1985),como paralo
queparecenprovenir del Mediterráneo(Almagro Gor-
bea,1989) por lo que no setrataaquí derealizaruname-
ra reuniónde los materialesexistentes,sino de intentar
llegarmás allá y explicar sulocalizacióny la lógicaquela
rige desdeuna perspectivasocial y comercial.Con ello
aspiroa que resultemás fácilmentecomprensiblela ex-
plicaciónquehagodelas estelas.

MATERIALES DEL BRONCE FINAL ATLÁNTICO

La dispersión general (fig. 18)

A partir de los inventariosde hallazgosdel Bronce
Final realizadospordiferentesautoresaescalaregional

o peninsular(Monteagudo,1977; Ruiz-Gálvez, 1984;
Coffyn, 1985; FernándezManzano, 1986; Meijide,
1988),con aportacionesposterioresde piezasaisladas
tenemoshoy un conjuntosuficientementenumerosode
materialespararealizarun análisisdesu distribuciónen
el Suroestey extraeralgunasconclusionessobresuspa-
tronesdedeposición.

Podremosapreciarfácilmentediferenciasregionales
en la composiciónde los hallazgos,que sin embargo
presentanuna cierta unidad de conjuntodebido a dos
característicasquediferencianesteáreadel resto de la
fachadaatlánticapeninsular:

1. En primer lugar, sorprende,en comparacióncon
el Noroeste,la escasezde hachasy otros útiles, queallí
resultanclaramentemayoritarios,y aquíescasamentere-
presentativos(véasela distribuciónde hachasquemues-
tranlosdiversosmapasdeMonteagudo).

2. En segundolugar, se apreciaun mayorpredomi-
nio de armas,y fundamentalmenteespadas,así como
una notableconcentraciónde orfebrería,la mayor del
BronceFinal en toda laPenínsula(Ruiz-Gálvez,1988 y
1989b;Perea,1991).

Estasdos circunstanciasparecenindicar que el Su-
roestejuegaen estemomentoun papelmuy diferenteal
del Noroestedentro de la red de relacionesatlánticas
del BronceFinal.

Sin dudaello ha de ser tambiénmatizadopor regio-
nesenel interior del propioSuroeste.En Extremaduray
las Beiras interioresparecelógico que se produjeseun
fenómenode cruce de influencias, dadasu estratégica
posición,mientrasen el Surde Portugallos tipos halla-
dosindicanunaclararelacióncon los del Centro-Norte
dePortugal(Coffyn, 1983y 1985).En el Valle del Gua-
dalquivir, por el contrario, sólo parecentener acep-
tación los elementosde prestigio (espadasy armasen
general)cuyoscontextosde apariciónsuelen serigual-
mentesimbólicos,en particular los localizadosen las
aguas(Ruiz-Gálvez,1982).

Pareceprudente,pues,empezarrealizandouna dis-
tinción entrelosdiferenteselementospresentesy mati-
zarsu distribución peculiaren los diferenlescontextos
regionales.Lo primeroporquesu deposiciónsiguepa-
tronesdistintos (Bradley, 1988 y 1990),lo que lleva a
pensarquepuedanestarindicandocosasdiferentes.Lo
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Fig. 18.—DispersióngeneraldematerialesdelBronceFinalAtlántico enelSuroestepeninsular:]. Orfebrería;2. Armas;
3. Hachasyhoces;4 Asadores;5. DepósitosComplejos;6. Moldes;7. Otros hallazgos.Para el CentrodePortugal (áreapunteada),

véaseCoffyn,¡983.
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segundodebidoa ladiferentecomposiciónrelativadela
evidenciaencadazonaconsiderada.

Los útiles:Las hachasy sucontexto

A nivel general,constituyenel elementomásamplia-
menterepresentadoen todo el BronceFinal Atlántico
peninsular,si bien su concentraciónmás importante,
comohemosdicho,se produceen el Noroeste(Galicia,
León,Asturiasy Norte dePortugal).Tambiénes posible
apreciarvariantesregionalesdentrode los tipos, cuya
diversidad,másqueindicativo cronológico,y dadoque
no está condicionadapor una función diferenciada,
debeserentendidaen el sentidode patronesregionales
de fabricacióne intercambioal no ser,duranteestaépo-
ca, elementos primariamente de prestigio (Bradley,
1990;Ruiz-Gálvez,1991).

Muchostipostienen unacirculaciónrestringidaa un
ámbito cultural específico,comolashachasde cubo y
anillaso las detalón monofaces,ambaspropiasdelCen-
tro de Portugal(Coffyn, 1983), por lo quesu aparición
fuera desu marcoregionaldebeexplicarseenel senode
relacionesentreesaregióny otrasáreas.

Analizando su dispersiónregional, cabe apreciarsu
prácticaausenciaen el Valle del Guadalquivir,con ex-
cepciónde un molde para hachasde apéndicesque
Coffyn (1985)sitúa en Puebladel Río (Sevilla) y dos
ejemplaresaisladosen Huelva.Sin embargounanotable
concentraciónse detectaen la zonadelGuadianaMe-
nor-Hoyade Baza,caminonaturalentreel Guadalquivir
y lascostasdelSurestepeninsular.

En el Sur de Portugal podemossituaralgunashachas
detalón,junto conescasashachasdecubo y monofaces,
quemuestranunaclararelacióncon el centrode Portu-
gal. De otro lado, la apariciónde unascuantashocesti-
PO Rocanes,tambiénasociablesal centroportugués,ra-
tifican esarelacióndirecta,queen cualquiercasoestaba
ya planteadapor la similitud de susmaterialescerami-
cos(Schubart,1971y 1975,AlmagroGorbea,1977).

Extremaduray el Centro interior de Portugalpresentan
el casomás interesante.Al tratarsede una intersección
de caminos,la procedenciade los materialespodríaser
diversay mostrarasírelacionesdiferentes.Ademáspre-
sentael mayorpesoporcentualen cuantoa la presencia
dehachasy útilesenel Suroeste.

Pero una consideracióndetenidade los hallazgosy
suslocalizacioneses interesanteparaver su comporta-
mientoreal.

En primerlugarlos tipos máscaracterísticosdel Cen-
tro-Norte portuguésson aquí desconocidos,si bien en
lasBeiraslos hayenescasonúmero,comoprolongación
del foco portuguésy el único ejemplarmonofazextre-
meño, provenientedel pseudo-depósitode Badajoz es
de procedenciainsegura,dadoqueprocededel comer-
ciodeantigúedades(AlmagroGorbea,1977: 67).

En segundolugar los tipos representadosestánmás
claramenterelacionadoscon ejemplaresdel Noroeste
peninsular(Diaz Andreu, 1988), siendo fundamental-
mentehachasde talónconunao dosanillasy hachasde
apéndices.

Perotanimportantecomoello esquelos lugaresdon-

de se han localizadola mayorpartede las hachasextre-
mañasse relacionancon zonasde paso,y en particular
con los puertosde lasSierrasde Gatay Gredos,y con
los vadosdelTajo y delGuadiana,con unararificación
progresivahacia el Sur. Igual sucedeen el interior de
Portugal,concentrándoseen lasestribacionesde la Sie-
rradeEstrella.

Tal y comoestándistribuidas,pareceposible pensar
en dosposiblessignificados:

1. Queseanmuestradel paso por esoscaminosde
gentesque trajeron esametalurgia,que los lugareños
fueron adquiriendoy fabricandoapartirdeellos.

2. Que fueran entregadaspor gentesprovenientes
de la MesetaNorte en su caminohaciaExtremadurao
el Suroestea modode peaje o portazgopor el derecho
depasoa los gruposquecontrolabanesoslugares.

Ambas posibilidadespudierantenerargumentosafa-
vor y en contra de su elección.Respectoa la primera,
cabepensarque las gentesquebajasenfueranlas gentes
de Cogotas1, cuyacerámicasíapareceen Extremadura
y en Andalucía,y a los quese ha consideradotradicio-
nalmentecomo pueblos ganaderosque podían estar
transhumandoal Surenbuscade pastosparasuganado,
si bien estainterpretacióndebeserhoy matizada(Deli-
besy Romero,1992).

Pero la metalurgiaatlánticararamenteapareceaso-
ciadacon claridad a restosde estacultura, queparece
másbien conservartipos heredadosdel BroncePleno
(FernándezManzano,1986;Delibes y FernándezMan-
zano, 1991;Delibes y Romero,1992),por lo quees du-
dosoquelos lugareñosla pudiesenhaberadquiridode
ellos. Ademáscarecemosde indicios desu fundiciónen
la zonaextremena.

Respectoa la segundaopción, aunqueactualmente
no podamosdetectarcon seguridadun pasoregularde
genteatravésdelSistemaCentralenestaépoca—si bien
es ciertoqueciertasrelacionespuedenrastrearseal me-
nosdesdeépocamegalítica(Galány Martín, 1991-92)—
y no tengamosdatosde pesosy medidasquenos indi-
quenunaestandarizacióncompatibleconel usode tales
piezascomoalgunaclasede monedaen estaépoca,me
pareceen principio la respuestamás cercanaa la distri-
buciónquepresentan.Así pues,a pesarde esascaren-
cias, si las estelasfueron, como proponemos,partede
un primer intento de demarcaciónterritorial, y puesto
ellas mismasaparecentambiénen esospuertosdelSis-
temaCentral en los quese concentranlos hallazgosde
hachas,parecelógico pensarquese estuviesecontrolan-
do el pasode esassierras,tantocomoel delos vadosde
los ríos.

Nuevamentenos topamos con nuestro desconoci-
miento de lasrelacionesCogotas1/metalurgiaatlántica,
o si, tal vez, erangentesdel Norte de Leóno Galicia las
quebajabanpor estoscaminos,ya que los tipos repre-
sentadosparecenprocederde allí y se detectaun claro
empobrecimientode hallazgosmetálicoshaciael Surde
la cuencadel Duero, reapareciendolos hallazgossólo
en las estribacionesseptentrionalesdel SistemaCentral
(FernándezManzano,1986: fig. 46). En cualquiercaso
hayqueresaltarquela mayorpartedelaspiezasapare-
cidasentreel Duero y el SistemaCentralsonmateriales
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rotos y reutilizados(Peñarandade Bracamonte)o sim-
pies fragmentos(Tejado,Fuenteliante).Ademásen Lina-
resde Riofrio se hallarondosmoldesparafundir hachas
detalóny anillas,que cabepensarfuerantraídosconob-
jeto defundir las piezasnecesariasduranteel viaje, o que
correspondana un metalúrgicolocal que estáinstaladoy
fundiendoexpresamenteconesefin. AdemásLinaresde
Riofrio se localiza en la entradaNortedel caminoque,a
travésde las Hurdes, cruza el SistemaCentral,en una
zona en la que podemossituar abundanteshallazgosa
todo lo largo de la Edaddel Bronce,en especiallas nu-
merosasestelasantropomorfasdel grupo Hurdes-Gata
(Bueno,1987,Sevillano, 1991),y encuyasalidameridio-
nal seencuentraHernánPérez(Almagro, 1972).

En cualquiercaso, y en toda la región, las hachasno
parecenlocalizarsepreferentementeen lugaresde hábi-
tat, si bien los desconocemosen gran medida,y no pare-
cequehayansido realmenteútiles, al menosen Extrema-
dura.Tambiénen el Sur de Portugal,dondeconocemos
algunosyacimientosmás,se hallanfrecuentementedien-
tes de hozy útiles líticos, lo quehacepensarque la pre-
senciadepiezasmetálicases apenasemblemáticao tiene
valor por el propiometal.

En Andalucía,ni siquieraconla adopcióngeneraliza-
da del hierro encontramosútiles métálicos (Escacena,
1989: 455 y nota 172),por lo quehay quepensarque
losdebroncenuncasegeneralizaronni tuvieronun uso
práctico,a pesarde serconocidasentodoel Surpenin-
sular desdeel BronceAntiguo (recuérdenselos ajuares
de las tumbasargáricaso las representacionesen las
losasalemtejanas),si bien asociadasa la ideade emble-
mau objetodeprestigio.

Si ponemostodosestos datos en relación, la visión
queobtenemosno difiere muchodel restodela Europa
atlántica.RecientementeBradley(1988 y 1990),ha in-
sistido enla diferentesignificaciónque tienenlos depó-
sitos de útiles frente a los de armaso adornos,con pa-
tronesy lugaresde deposicióndiferenciados.En este
sentido,hemosdeverlas hachasdel Suroestecomoele-
mentosfueradesuámbitonormal decirculación,lo que
implica una pérdidade su valor original para adquirir
otro distinto,ahoracomoreservasdemetaljuntoa otros
restosde piezas(por ejemplo, el depósitode Castelo
Novo en Ervedal,Ruiz-Gálvez, 1984: 163),e incluso
como patronesestándarde valor, como se admite ya
para las hachasarmonicanas(Briard, 1985: 175-7, ¡bi-
dem, 1991:68-71, Rivallain, sa.: 125-30). Constituyen,
en definitiva, unademostracióndel funcionamientode
las ésferasde intercambioquedescribimosenel capítu-
lo anterior.

Desdeluego,en esteúltimo sentidomuy bien podría-
mos ver las hachasextremeñas,por su localización,
comounaformadetributoformalizadoen zonasde pa-
so obligado,como puertosde montañay vados,en una
regiónen la que,aunno careciendode recursosnatura-
les, la explotaciónmetalúrgicaen estaépocano hadeja-
dorastrosapreciables.

Además,estospuertosy los puentesposteriormente
tendidossobrelos antiguosvadossonlosmismos luga-
resdondesiglos despuésse cobrabano fijaban los im-
puestosderivadosdel tráfico de ganadosy mercancías
(Uriol, 1990; García Martín, 1990), al ser necesario

atravesarlospararealizarcualquieritinerario Norte-Sur
por la región.

Finalmente cabe recordarque es precisamenteen
estazonadondetenemoslosmásclarosindicios deque
las estelasrepresentana gruposlocalescon unaorgani-
zaciónjerárquicainternacoherente.

Pareceposible,además,que la mismaexplicaciónpu-
diera aplicarsea los depósitosmetálicoshalladosen el
Sureste(depósitosde Campotéjary Baza),a vecesmez-
ciadoscon otros de tipologíacentroeuropea(Arroyomo-
linos), que se localizan en las vías de pasoobligado entre
el Valle del Guadalquivir,dondesin embargono las ha-
liamos,y la costamediterránea,dondehoyya conocemos
unaestaciónmetalúrgicade clara raigambreatlánticaen
Crevillente (GonzálezPrats, 1989 y 1990; Ruiz-Gálvez,
t990;GonzálezPratsy Ruiz-Gálvez,1989).

Las espadasy las armas

Estetipo de materialespresentanunadistribuciónto-
talmenteopuestaa la de las hachasy útiles. Práctica-
menteconstituyenla totalidadde los hallazgosen el va-
líe del Guadalquivir, y tienen un peso elevado en el
restodelaszonas.

En el Valle del Guadalquivirsu aparición estáade-
más ligada reiteradamentea ofrendasfluviales (fig. 19),
queengeneralse localizanenpuntosmuydeterminados
de los ríos, concretamenteen aquellos puntos donde
éstossonvadeables(Alcalá del Rio, Mengíbar,Los Cas-
tellares...),al igual quesucedeen Extremadura(Alconé-
tar), o en los estuariosdeentradaa tales ríos (depósito
delaRíadeHuetva).

Fig. 19.—Armasarrojadasa las aguasenelSuroestepeninsular
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Los tipos representadossontanto pistiliformescomo
enlenguadecarpa,si bien estosúltimos tienenunama-
yor presenciay dispersión.Igualmenteaparecentipos
localescomo los puñalesPortode Mos, con centroen
Portugaly débil extensiónhaciael Sur y el interior pe-
ninsulares.

Otras armas representadasson fundamentalmente
puntasde lanzay regatones,a veceshalladosenlosríos,
peromásfrecuentementeen tierra, tantoaisladoscomo
en depósitoscomo el de Cabezode Araya (Almagro,
1961),y algúnejemplardecascoenla RíadeHuelva.

Porsu significadosimbólico y la frecuenciade sure-
presentaciónen las estelas,las armasconstituyenuno de
los elementosmás interesantesde contrastaciónarqueo-
lógica deéstasy, como vemos,su distribucióny contexto
está frecuentementeligado a creenciasy ritos de tradi-
cíon atlántica,queen distintaszonasdel occidenteeuro-
peoperduraráninclusoen la Edaddel Hierro y aúndes-
pués(Ruiz-Gálvez,1982;Thomas,1989;Bradiey, 1990).
Porotro lado,no conocemosespadaso armasde ningún
tipo mediterráneodatablesenestaépocaenlaPenínsula.

Respectoalos escudosdeescotaduraen V, elemento
centraldela mayoríade las estelas,ningunoseha docu-
mentadoen la Penínsulaaunquese puedepensaren su
ofrendaa las aguas,reiteradamentedocumentadaen la
Europaatlántica,tanto de piezasde cuero,posiblemen-
te utilitariascomo el deClonbrin (Almagro,1966:163),
como deofrendasvotivas en brqncecomo las al menos
catorcepiezas del depósitode Fréslundaen Suecia
(Hagberg,1988),posiblementeamortizadasen unamis-
maocasion.

Laorfebrería

El Suroesteacumulala mayorpartede los hallazgos
deorfebreríadel BonceFinal enla PenínsulaIbérica, y
no solamenteen númerode ejemplares,sino también,y
muysignificativamente,enpeso(Perea,1991).

Este numerosoconjunto ha de ser explicadotanto
desdeunavertientenatural —accesibilidaddel material
y facilidadde extracción—como desdeunaóptica inter-
pretativa—su significadoen el senodelas sociedadesde
la región.

En cuantoa la primera,no cabedudaque en el Su-
roesteel oro es disponibleen determinadaszonas, y
en algunasde ellas fácilmenteextraibleal encontrarse
enaluviones.Tal esel casodel Tajo y susafluentes,re-
putadosdesdela AntigUedadcomo ríos auríferos,y en
particularde la zonade las Hurdes,en la que hayuna
notabilísimaconcentraciónde estelasantropomorfas,
presumiblementeadornadascon joyas áureas(Berro-
cal, 1987b).En el Valle del Guadalquivirel oro es co-
nocidoen la zonade Peñaflory en Huelvay Sur de
Portugalacompañandoal cobre enel cinturónpirítico
del Suroeste(IGME, 1972).

Es en la primerazonadondehemosdefijarnos, tanto
por sufacilidadde extracción,puesno envano sehadi-
dio que posiblementetodo el oro prehistóricode la
Penínsulaprocedede los placeresauríferos(Sánchez-
Palenciay Pérez, 1989: 21), como porquees en sus
aledañosdondeencontramoslas mayoresconcentracio-

nes de tesorosáureos,mientras en el Guadalquivirsu
presenciaesbastanteescasa.

Desdela segundaperspectiva,la de su valor para la
sociedadenla que se crearon,pareceobviodecirquese
tratade objetosapreciadospor el materialenqueestán
realizados,y por tanto,no difieren muchodesusversio-
nesactuales.En cambiocabepensarquesu utilización
contengaun simbolismomuy diferentea la ostentación
actual,y que las ocasionesde uso dejoyas tan pesadas
(2,3 kg el torquesde Portel,casi 2 kg losde Sagrajasy
Penela,alrededorde 1 kg Berzocana1 y el brazaletede
Estremoz,etc.) no seríannumerosas,perosí significa-
tivas.

Esosenormespesoshacenque el valor intrínsecode
la orfebreríadel BronceFinal hayade serconsiderado
al alcancede muypocos.Si el promediodeoro extraído
en estaregión era similar al de los placeresgallegos,
dondeunapersonapodíaobtenerentre12 y 14 gramos
por campañaestival (Sánchez-Palenciay Pérez,1989:
23), un torquesmedio como el de Berzocana1 habría
requeridoel trabajodeunas75 personasy uno tanpesa-
do comoel deSagrajasdeunas150,lo cual noshablade
un cierto gradode control del trabajo en estascomuni-
dades.

Un paraleloantropológicomuy cercanoy quepode-
mosaprovechares el dela joyeríapopular,en el queta-
les ostentacionesde riquezase realizancon ocasiónde
compromisosmatrimoniales,y constituyen partede la
dotedela mujer(FernándezMontes,1992:275-9).Esta
explicación,y la relaciónde la apariciónde estosteso-
rosconcambiosenel senode las sociedadesde laEdad
del Bronceen la fachadaatlánticapeninsularhasido re-
cientementeplanteada(Ruiz-Gálvez, 1992a) y puede
muy bien combinarsecon la evidenciaqueaportanlas
estelasdiademadasque acompañana las denominadas
deguerrero.

Verosímilmentelas estelasdiademadasrepresentan
una imagende la mujerrodeadade su particularpano-
plia de objetosvaliosos,entrelos quedestacanlas figu-
racionesde lo que parecendiademasy collares. Si,
comoproponemos,las estelasdiademadassonla prueba
deintercambiosdemujeres,parecelógico pensarqueel
aderezoque portan en ese«retrato oficial» que es la
estelaseapartedesu dote,y de ahí tal vezel elevadísi-
mo pesode los tesorosáureosdel Suroeste,reservade
valorqueacompañaa la mujeral matrimonioy constitu-
ye supatrimonioparticular.

De ahí quizástambién eseparecidoentrelingotes y
productofinal elaboradoqueapreciaPerea(1991)enla
orfebreríadel Suroeste,puesgran partedel valor del
torqueso brazaletees debidoa la materiaprimaen que
estárealizando(Gaimster,1991).

Su dispersión podría confirmar estateoria, puesto
que tendría que tratarsede intercambiosfronterizos,
para garantizarla paz y estabilidadde los territorios,
aménde establecero fortaleceralianzas(Ruiz-Gálvez,
1988).Esperaríamospuesencontrarestostesoros,o sus
representancionesen las estelasdiademadasen zonas
quepor su caráctero configuraciónresultasendelimita-
dorasde posiblesespaciosterritoriales,comode hecho
parecesucedergenéricamenteen la regióndondese si-
túan las estelas,aunqueel mayorénfasisen la deposi-
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Fig. 20.—Dispersióndematerialesdeorigenmediterráneoycronologíaprecolonialen la PenínsulaIbérica.

ción de estostesoroscorrespondeal Sur de Portugal,
dondeno poseemosla referenciadelas estelasparaase-
verarestalocalización.

Cabedestacarigualmentelos lugaresde apariciónde
estos materiales,generalmentetambiénligados a zonas
de paso,vados (Sagrajas,Alange, Orellana la Vieja) o
puertosde montaña(Berzocana,Bodonal, Bélmez), lo
queparececasarbien conlo aquípropuesto.

MATERIALES MEDITERRÁNEOS PRECOLONIALES

En un reciente trabajo Almagro Gorbea(1989) de-
fendíalavisión delas estelasdel Suroestecomodemos-

traciónde la existenciade un procesoprotocolonial en
el queinclusopodríafijarseunacronologíade llegadaa
cadaunodelos elementosrepresentados.

Sin embargo,bastaunamiradaal mapade dispersión
de los elementosorientalizantesde cronologíaprecolo-
nial quese conocenen la Penínsulaparadarsecuenta
que,unavez restadaslasrepresentacionesen lasestelas,
el conjuntopierdela mayorpartede susrepresentantes,
tantoen númerocomoentipología, puestoqueni escu-
dos,carros,instrumentosmusicaleso cascosde cuernos
han sido halladosen la Penínsulacon esacronología
(fig. 20).

Ello no quieredecirquepuedanegarsela existencia
de unafaseprecolonial,perotampocopareceaceptable

1. Mansilla delas Mulas 13. Rla de Huelva
2. Provincia deBurgos 14. Carmona
3. Silos t 5. Llanetede/asMoros
4. SanRomándela Hornija 16. NecrópolisdeCerro Alcaló
5. Castro de Santa Luna 17. Cerro de la Mora
6. Castro de Nossa Senhora da Guia 18. Cuesta det Negro dePurullena
7. ElBerrueco 19. Mo/adAgres
8. Perales de/Río 20. ¡‘¡llena
9. Ro~,a do Casal do Melo 21. Peña Negra

10. Cerro de la Mural/a 22. Museo de Valencia
11. Berzocana 23. Cerro de/aEncinadeMonachil
12. NossaSen/torada Cola 24. Campotejar
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sin más argumentosque las representacionesen las
estelaspuedanequipararsea objetosreales,unavezes-
tablecidoqueno setratadetumbasy quelas representa-
cionesparecenrespondera motivos geográficostantoo
másquecronológicos.

Por otro lado el quemuchosde los pocoselementos
precolonialesexistentesen nuestro suelo se asociena
materialesreconocidamenteatlánticos,comolas fíbulas
de la Ría de Huelva,el cuencode Berzocanao el sopor-
te con ruedasde tipo chipriotadel depósitode Baiñes,
significa ami entenderquesonelementosintegradosen
las formasde pensamientode laséliteslocales,y no la
fuentedeunatransformaciónenlasmismas.

En otro aspecto,sin embargo,estoycompletamente
de acuerdo,y esen quelos elementosexistentes,einclu-
so los figurados,debenentendersepor su valor como
objetosde prestigio,alejadosde la órbitadel mundo co-
tidiano. Peroesoes algo igualmentepropio de lasélites
indígenas,y puedeserresultadode un procesode filtra-
do de las influencias foráneascomo indica Sherratt
(e.p.), característicode las áreas marginales.Natural-
mentehabríaquesabersi sonsólo estaséliteslasquese
adquierenlo quedeseande un muestrariomásamplio, o
son los comerciantesmediterráneoslos quesólo venden
aquelloquecon seguridadva atenersalidaen el merca-
do occidental.

Por otro lado la propiadispersiónde los hallazgos,
apartede concentrarsefundamentalmenteen zonaspe-
riféricas, lo queparecelógico, deja un vacío llamativo
en el Suroeste,dondelasestelasparecenmostrarqueta-
lesobjetoseranapreciadospor laséliteslocales.

Más curiosoes,sin embargo,el relativamenteelevado
númerodefibulasdecodoaparecidasenla MesetaNor-
te,unazonarecordemos,caracterizadaporunametalur-
gia retardatariay donde, además,no apareceningún
otro objeto de procedenciamediterránearelacionable
con lasmismas.La lógica pareceimponerquelos ejem-
plares meseteños,aun si son de fabricación indígena,
tengansu origenen el Suroestepeninsular,perolo cier-
to es que,salvoenel depósitode la Ría deHuelvay en
algunosyacimientosde la Alta Andalucía,las fibulases-
tánprácticamenteausentesdelaregión.

A partir del siglo vííí a. C., con lascoloniasfeniciasya
instaladasen el Sur de la Península,la distribución de
los materialesorientalizantesse amplíaen el Suroeste.
Jarrosy braserosdebronce,objetosde marfil y deorfe-
brería,estelasepigráficasy cerámicasdebarniz rojo son
los objetosmáscomunes.Todo el Valle del Guadalqui-
vir, asícomoel tramoextremeñodelGuadianay la fran-
ja costeraportuguesaentranaformarpartedirectamen-
te o comohinterlanddeesaentidadqueconocemospor
Tartessos.Sin embargolastierrasinterioresdel Centro
de Portugal y la Alta Extremaduraespañolamuestran
un vacíocasiabsolutodehallazgosdeestetipo.

Parece,a la vista de estadispersión,quelaszonasque
con másasiduidadmostrabanduranteel BronceFinalla
presenciade objetosde metalurgiaatlánticahanqueda-
do ahorarelegadasaun segundoplano, quizásporquela
reorientaciónde lasredescomercialeshaciaHuelvay el
Bajo Guadalquivir ha dejadosin sentido lasvías tradi-
cionalespor lasquese movíael comercioen épocapre-
colonial. Quizástambiénporquelos nuevosvaloresque

portan los colonizadoresfenicios y que van paulatina-
menteaculturandoa granpartedelMediodíapeninsular
no tienenla misma acogidaen las tierrasdel interior,
dondeel contactono estandirecto.

A fines del siglo víi a.C. la aparicióndel rico tesoro
de Aliseda(Almagro Gorbea,1977)en plenocentrode
unaregióndondelos aportesorientalizanteseran inexis-
tentestal vez hayaque ponerlaen relacióncon la re-
aperturade esasvías en desusodesdeel final dela Edad
del Bronce.Si, como se hasupuesto,lasjoyas y el equi-
po sunturarioquelas acompañaen el tesorocorrespon-
den al ajuarde unamujer de alto rangoy de proceden-
cia meridional (Ruiz-Gálvez, 1992b; Ruiz-Gálvez y
Galán, 1991), es posibleque estemosante una nueva
formulación,estavezbajo la formade un registro fune-
rano de tipo tradicional,de la mismaideaanteriormen-
te representadapor las gentesde la regiónen las estelas
diademadas.Nuevamentelos lazoscomerciales,fortale-
cidos por los del parentescoa travésdel intercambiode
mujeres,puedenhaberabierto un área,hastaentonces
cerrada,alosnuevostiempos.

ESTELAS Y OBJETOS. UNA COMPARACION

DE SU DISPERSION EN EL SUROESTE

Concordanciay discordancia

Viendoel mapade dispersiónde ambostérminosde
la comparaciónsaltaa la vista quesu complementarie-
dadno es exacta.Granpartedelas estelas,situadasenla
zona oriental de Badajoz,en CiudadReal o Toledo,
apenaspuedenrelacionarsedirectamentecon metalur-
gia atlántica.En el Valle del Guadalquivirexisten am-
bas,peroterritorialmentecontrastadas:las estelasen la
campiñay los broncesen el río.

La zona de correspondenciamásacusadaes la Alta
Extremaduray, en general la parteoccidental,donde
encontramosnumerosos hallazgosde bronces y de
estelas.

Es sintomática,haciendoreferenciaa lo antesexpues-
to, la posiciónperiféricaquelos tesorosáureospresen-
tan respectoal conjunto de los materialescarteados.
Ello refuerzasu interpretacióncomo materialesde in-
tercambioquecirculan alrededorde las áreasfronteri-
zasentrelos diferentesgruposde «cultura”atlántica.Es
el mismocasode las estelasdiademadas,porlo quepro-
bablementeestemosantela piasmaciónarqueológicade
intercambiosde mujeresenel BronceFinal peninsular,
como parte de los mecanismosde equilibrio en las
alianzasentreentidadesvecinas.

Valor real y valor figurado

Pero lo cierto es queunaparteimportantedel fenó-
menode las estelasquedafuerade la dispersiónprinci-
pal de materialesatlánticos,lo que sin duda ha de ser
explicadoensucontexto.

Resultaigualmentellamativo queseanlas estelascon
menorcomplicaciónformal las más directamenteliga-
dasa loselementosqueenellasse representan,mientras
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algunasdelas máscomplejasparecenestarloen bastan-
te menormedida.Ello, másquela tipología,nos indica
claramenteel origeny valordeestasrepresentaciones.

Si buscamosun casosimilaral queahora nosocupa,
podemosencontrarloen el mismo seno del mundoat-
lántico.En efecto,el fenómenotieneun claroparalelis-
mo con el arte nórdico. Este consisteen unaserie de
manifestacionesartísticas,grabadasen las rocasde de-
terminadasregionesde Dinamarca,Suecia,Noruega y
Finlandia(Malmer, 1981). Sustemasprincipalesinclu-
yen barcos, símbolos, figuras humanasy, destacable-
mente,objetosdemetal,representadosa escalarealy en
ocasionesformandopartedeescenasde ofrenda.Alma-
gro Baschya recogióalgunosgrabadoscomo paralelosa
losde las estelasal realizarsucorpus(1966:189-90).

Su interpretación,a partir de los trabajosde Malmer
(1981 y 1989),recogidospor Bertilsson(1989)y Brad-
ley (1990),destacala discordanciaentreestasrepresen-
tacionesrupestresy laexistenciade materialesmetálicos
realesque, sin embargo,sí son frecuentesen regiones
vecinas. Así, proponenque los grabadosson ofrendas
sustitutoriasdelos objetosrealesque,por su escasezen
unaregiónquedependeenteramentedelabastecimiento
de metal exterior, no pueden ser amortizados.Entre
esosobjetosgrabadoshay todotipo de armasy objetos
emblemáticos,incluyendocarrosdecajaliriforme y muy
similaresa los delas estelas.

Del mismo modoes concebibleque hayanfuncionado
las estelas,y ello explicaría inclusola complejidadformal

de las mismasy lo exótico y valiosode los elementosre-
presentadosenáreasaparentementemarginalesy su cons-
tanteaparicióncercanaa cursosdeagua,quesonlos luga-
resapropiadospararealizarlas ofrendas.

Todo ello no dejade serunahipótesis,peroexplica
tambiénla prontaincorporaciónal repertorioiconográ-
fico de las estelasde elementosprocedentesdel ámbito
mediterráneo,apreciabtespor su exotismoy significado
social de prestigio, aun si nuncafueron poseídospor
quieneserigieronlas estelas.

En estesentido, las estelaspuedenser interpretadas
como unamanifestaciónmarginalal áreapropiamente
atlántica,quetiene comofoco máscercanoel del centro
de Portugal,y con el significadode reivindicarla perte-
nenciadeesosgruposal mismomundocultural dela fa-
chada atlántica.Ello explica también que algunos de
estosmonumentosse hayanlocalizado tan lejos de su
áreaoriginal, a travésde las mismasvías por las que se
desplazabanlos productos de la metalurgiaatlántica
(Ruiz-Gálvezy Galán, 1991) y que en su formulación
amalgamenelementosdedistintaprocedenciaperocon
la característicacomúndesu alto valor social,casode la
esteladeLunaporejemplo.

Pero,a diferenciadel artenórdico,las estelasparecen
haberdesarrolladoun lenguajemáscomplejoy capazde
transmitirtoda unaseriede mensajesa aquellasgentes
que se desplazanpor las tierras interioresdel Suroeste
peninsular,un lenguajequetransmiteideasdeposesión
territorialala vezqueexpresarelacionessociales.




